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CANAL DE SERVICIO DEL SALTO HIDROELÉCTRICO DEL CHORRO I Y II. CAMINITO DEL REY 

DATOS GENERALES 

Interés patrimonial de la obra: *** 

Interés paisajístico de la obra:*** 

Estado de conservación:** 

Tipo de obra hidráulica: canales 

Etapa de la GS: Etapa 20 Embalses 
de Guadalhorce- Estación del Chorro 

Localidad: Álora y Ardales 

Época: S. XX 

Autor: Rafael Benjumea Burín 

Coordenadas UTM: 

339424,8486, 4088931,21 acceso 
por Gaitanejo 

342513,1295, 4086706,179 salida 
por el Chorro 
SITUACIÓN Y ACCESOS 

 

Acceso por ferrocarril tomando la 
línea Málaga-Bobadilla, apeadero El 
Chorro. Por carretera, desde Málaga 
se toma la carretera A-357, hasta el 
desvío de Pizarra y Álora, en donde 
se toma la MA-404 y a unos 5 Km 
después de esta población se pasa 
por un hermoso puente de cantería 
(ladrillo y piedra) de estilo similar a 
la presa del Chorro (hoy Conde de 
Guadalhorce). Finalmente se llega 
por la MA-404 al complejo hidráuli-
co del Chorro. Desde Antequera, 
tomar la A-343, desviándose en 
Valle de Abdalajís hacia el Chorro. 
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 HISTORIA Y DESCRIPCIÓN 

Antecedentes históricos 

La construcción de uno de los primeros saltos de 
agua en Andalucía para producir electricidad tu-
vo como escenario un agreste y bellísimo paraje 
denominado “Tajo del Chorro” o “Desfiladero de 
los Gaitanes”, en el curso alto del río Guadalhor-
ce. 

Su principal artífice fue el ingeniero de caminos 
Rafael Benjumea (1876-1952), quien en 1903 
promovió la fundación de la Sociedad Hidroeléc-
trica del Chorro, una compañía de capital priva-

do creada con la finalidad de abastecer de energ-
ía a la ciudad de Málaga. 

Hasta entonces, tan sólo dos empresas extranje-
ras –una alemana y otra inglesa- suministraban 
electricidad a La nueva sociedad Hidroeléctrica 
del Chorro, tenía como objetivo, además de su-
ministrar luz y fuerza motriz a Málaga, propor-
cionar energía a una industria agraria, que si 
bien aún no existía, podría llegar a desarrollarse 
si contaba con electricidad abundante y barata. 

DATOS TÉCNICOS 
 

El canal de agua contó con: 

 Azud de derivación en el paraje 
de Gaitanejo.   Realizado en 
mampostería. Perfil curvo. 

 Canal de 4 km en tramos de ga-
lería, acueducto y cielo abierto. 
Pendiente media 1/30. 

 Elementos de control del canal: 
compuertas, desarenadores, etc. 

 Puente-Acueducto de Ribera con 
arco rebajado de vigas rígidas 
empotradas. El tablero soporta 
un cajón en el que está apoyada 
una tubería de gran diámetro. 

 Depósitos de acumulación de 
agua. 

 Tuberías forzadas para salto de 
100 metros. 

 Central de generación eléctrica 
Chorro I. 

 Camino de servicio. Caminito del 
Rey. 
  

 ESTADO ACTUAL 

  

Hoy el canal sigue prestando parcial-
mente el servicio para el que fue 
construido, suministrando agua a la 
central de Nuevo Chorro. El Caminito 
del Rey ha quedado bajo la nueva 
pasarela que, siguiendo su trazado, 
permite contemplar los espectacula-
res paisajes de los desfiladeros de 
los Gaitanes. 
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Tras recorrer el curso de los ríos más caudalosos 
de la región, y estudiar los emplazamientos más 
favorables, Benjumea decidió que el lugar más 
adecuado para aprovechar un gran salto de agua 
sin necesidad de levantar una costosa presa de 
embalse, se encontraba en el cauce alto del río 
Guadalhorce, en el paraje del viejo molino del 
Chorro. 

Una vez elegido el emplazamiento, Benjumea 
proyectó en 1903 las obras del Salto: un peque-
ño azud para derivar las aguas del río Guadalhor-
ce hacia un canal de escasa pendiente con el fin 
de ganar cota y lograr el máximo desnivel posi-
ble, los túneles en roca para dar paso al canal, la 
tubería de presión que conducía las aguas hasta 
la central eléctrica, y las vías de servicio, el her-
moso y arriscado “Caminito del Rey”. 

Las obras, de financiación privada, comenzaron a 
1903 y se finalizaron en 1905, un tiempo récord 
sobre todo si se tiene en cuenta que en su cons-
trucción hubo que afrontar inundaciones e in-
cendios que anegaron y asolaron los trabajos de 
la central hidroeléctrica (hoy desaparecida) 
cuando ya se encontraban muy avanzados. Los 
quebrantos financieros fueron estoicamente 
asumidos por Benjumea y sus socios familiares 
que vendieron algunas de sus propiedades para 
afrontar los gastos no previstos. 

La mayor dificultad fue sin embargo la construc-
ción de un acueducto sobre el “Tajo del Chorro” 
o “Tajo de los Gaitanes”, de alrededor de cien 
metros de profundidad, con farallones rocosos 

 

Evolución de la zona 

del poblado del Cho-

rro desde la cons-

trucción del salto 

hidroeléctrico del 

Chorro hasta hoy 
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casi verticales, lo que obligaba a tenderlo sin uti-
lizar apeos. 

En circunstancias normales se hubiera resuelto 
lanzando un tramo metálico recto de treinta me-
tros de luz, tal y como se hacía en el ferrocarril 
habitualmente. Sin embargo este proyecto, reali-
zado por el ingeniero Leopoldo Werner hubo de 
ser descartado por dificultades constructivas. 
Ello se debía a que los dos túneles (por los que 
circularía el agua una vez terminado) que había 
en ambos lados del tajo tenían un trazado en 
curva, impidiendo el lanzamiento de una viga 
metálica desde unos de sus extremos. 

Para resolver la difícil papeleta la empresa hubo 
de recurrir a uno de los ingenieros más notables 
del siglo XX, José Eugenio Ribera, que acababa 
de construir en 1902, utilizando la nueva técnica 
del hormigón armado, el puente de Golbardo 
sobre el río Saja de Cantabria.  

La operación no fue sin embargo tan sencilla co-
mo la describía el propio Ribera, pues no fue fácil 
encontrar operarios sin vértigo, acostumbrados 
a trabajar sobre un precipicio de cien metros. 

Finalmente, para realizar estas arriesgadas ope-
raciones se reclutaron en la costa malagueña 
marineros sin vértigo capaces de trabajar colga-
dos de sogas sobre el tajo, operación en la que 
participaron también los ingenieros Benjumea y 
Ribera. 

Hoy este pionero acueducto, proyectado y cons-
truido por José Eugenio Ribera en 1904, constitu-

Azud de Gaitanejo a principios del siglo XX 

Trazado del Caminito del Rey en color marrón, por la 
orilla derecha del río 
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ye una joya de la ingeniería civil de Andalucía, no 
sólo por su antigüedad, sino por la belleza de su 
diseño y su perfecta integración en el paisaje. 

Además de constituir un gran logro de la inge-
niería hidráulica, el Salto del Chorro fue un nota-
ble éxito empresarial. Pronto la Sociedad Hidro-
eléctrica del Chorro comenzó a producir electri-
cidad que se vendía a un precio sin competencia 
en Málaga. Las empresas extranjeras que opera-
ban con máquinas de vapor fueron absorbidas 
por esta pionera empresa hidroeléctrica andalu-
za, invirtiendo los beneficios en la adquisición de 
la compañía de tranvías de Málaga 
(pertenecientes a una empresa belga) y para fi-
nanciar, como puede verse en este mismo libro, 
la construcción de una gran presa de embalse. 

Descripción 

La altura del salto aprovechable entre la entrada 
y salida del desfiladero de los Gaitanes y utiliza-
do por la central hidroeléctrica del Chorro era de 
100 metros y el caudal que podía circular por el 
canal era de unos 10.000 litros por segundo. El 
inicio del canal de agua se producía en la toma 
de agua existente en el azud de Gaitanejo, a cota 
281 metros sobre el nivel del mar. A partir de 
ese punto, el recorrido se realizaba en su mayor 
parte en galería, atravesando los macizos monta-
ñosos de los desfiladeros del congosto de Gua-
dalhorce; al salir del primer desfiladero el canal 
pasaba a transformarse en una obra a cielo 
abierto con gruesos muros ataluzados de hor-
migón de cal y canto que se acoplaban a las cur-
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vas de nivel. Las partes en canal de obra apare-
cen fundamentalmente en la parte interior del 
valle del Hoyo, donde el terreno se suaviza y des-
aparecen las encrespadas paredes características 
de los diferentes cañones que conforman el des-
filadero de los Gaitanes. De nuevo las galerías 
eran las protagonistas en el segundo desfiladero, 
donde casi reaparecía exclusivamente frente a la 
Gran Falla donde canal y camino comparten co-
ta. 

La pendiente media de 1/30 produce tan solo un 
desnivel de 1,5 metros desde el inicio del canal 
hasta el final. De este modo, se conseguía man-
tener la diferencia de cota de 100 metros que 
aporta la energía potencial suficiente para pro-
ducir energía eléctrica en el salto hidroeléctrico 
del Chorro. 

Llegando al inicio del salto hidroeléctrico existía 
una tubería forzada que llevaba el agua hasta la 
sala de máquinas de la central hidroeléctrica del 
Chorro. Con el paso del tiempo y el incremento 
de la cantidad de energía suministrada años des-
pués, cuando se suma la producida por la nueva 
presa de Gaitanejo y se sustituyen los grupos 
eléctricos por otros más potentes, el número de 
tuberías a presión aumentó de una a tres. Para 
poder atender el caudal que necesitaban las 
nuevas turbinas se construyó un segundo canal, 
todo dentro de un túnel, desde el puente-
acueducto. A partir de aquí se montaron esas 
dos nuevas tuberías a presión y se reforzaron las 
líneas de transporte elevando el voltaje.  
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En paralelo al canal, el Caminito del Rey servía de 

camino para el control de compuertas, llaves, 

desarenadores, etc. y permitía además estable-

cer una senda peatonal rápida y cómoda entre la 

central de Gaitanejo y la Presa del Chorro y la 

central hidroeléctrica del Chorro. 

Se trata de un camino que atraviesa todo el Des-

filadero del Guadalhorce, unos 4 kilómetros, a 

media altura, desde la presa de Gaitanejo por el 

norte, hasta la boca del túnel del ferrocarril por 

el sur del Desfiladero. 

Inicialmente construida con trozos de raíles del 

ferrocarril empotrados en la pared rocosa y cu-

biertos con tablones de madera, constituyó el 

medio terrestre más rápido de acceso desde el 

poblado del Chorro, donde se instaló buena par-

te de la infraestructura de apoyo y del personal 

de la obra, hasta la presa en construcción. 

Posteriormente, los tablones fueron sustituidos 

por una estructura de bovedillas de ladrillo maci-

zo de dos o tres capas sobre las que se echó una 

fina losa de hormigón. Encima de esta losa se 

apoyó una barandilla de montantes de ladrillo y 

barras de hierro fundido que quitaban al menos 

el miedo al vacío y protegían el camino, hacién-

dolo más seguro y fiable. Además, se dotó al ca-

mino de luz eléctrica. 
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